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1. Introducción 
 
Las últimas dos décadas  han sido un periodo de turbulencias y complejidades en el 
ambiente económico, político, social, tecnológico y cultural, dando origen a cambios 
transformacionales a niveles  de escala  local, nacional, regional y global. Las 
transformaciones económicas locales y regionales, por ejemplo, están involucradas con 
las transformaciones en la misma estructura económica local y regional, en los cambios 
de las políticas económicas nacionales y los procesos de globalización económica. Este 
proceso de globalización denominado por Held (2000) como el “período 
contemporáneo” también produce profundos cambios económicos, políticos y sociales 
con implicaciones directas en las interconexiones nacionales, regionales y globales 
mediante una nueva configuración del Estado-nación. Estado-nación y Estado son 
términos diferentes. 
 
Los vínculos que explican las diferentes relaciones económicas, sociales, políticas, etc., 
existentes entre las localidades, regiones,  países y globalidad se han analizado desde 
dos enfoques teóricos, el dependencista y el desarrollista. La arquitectura de la 
economía global se fundamenta en una red interactiva que forma un sistema de varios 
niveles interrelacionados para dar respuesta a los crecientes imperativos de una 
economía más globalizada requieren del desarrollo de potencialidades locales y 
regionales y de sistemas de cooperación en las localizaciones intra-regionales. 
 
La globalización económica que impone áreas de integración regional e instituciones 
supranacionales tiene un impacto evidente en la formación de nuevas naciones y en las 
funciones del Estado a partir del avance de los procesos de descolonización y 
separación, de una evidente erosión de los sistemas de seguridad nacionales que inciden 
en sentimientos de identidad nacional, regional o local. Por otro lado, aparentemente 
desde la dimensión ideológica, la integración económica es una tendencia contraria a los 
procesos de globalización e interdependencia,  los cuales son usados para reinterpretar y 
debilitar los principios de autodeterminación y soberanía política de los pueblos, 
mientras que en el otro extremo se enfatiza  una propuesta al ultra regionalismo.  
 
Todavía está por verse si se cumplen las predicciones de Eliot acerca de que la 
humanidad tendría un renacimiento en sus culturas locales y regionales bajo el fuerte 
influjo de la globalización en un diálogo transcultural y sus efectos en las identidades 
culturales nacionales. Estas identidades siempre encuentran los vehículos de expresión 
en las diferentes unidades espaciales territoriales en unidades locales, regionales, 
nacionales e internacionales. La fragmentación de las identidades culturales, étnicas, 
religiosas,  políticas, etc., provoca profundos conflictos entre las sociedades con fuertes 
impactos en su desarrollo. 
 
Los procesos locales y regionales del desarrollo requieren de una transformación 
sustancial de las relaciones negociadas entre los agentes económicos y los actores 
políticos.  
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Las redes globales de producción, distribución, consumo y comunicación de las 
estructuras económicas y sociales tienen una tendencia dualizadora que por un lado 
reconfigura el espacio transnacional y por otro reconstruye regionalismos hacia el 
interior del cuestionado estado nacional. Sin embargo, es en los niveles locales, 
nacionales y regionales donde se gestiona la dinámica de la desregulación transnacional 
de los mercados, por lo que se puede considerar que el capitalismo como sistema se 
impulsa a escala nacional. 
 
La naturalidad de “la identidad capitalista como plantilla de toda identidad económica 
puede ser puesta en cuestión" (Graham y Gibson 1996:146) por diversas opciones de 
desarrollo económico propias del mismo posdesarrollo que valoran los modelos micro- 
regionales, locales y macro- regionales como no necesariamente complementarios, ni 
opuestos ni subordinados al capitalismo. El posdesarrollo incluye las formas de 
integración entre lo local, lo micro- regional, lo nacional y lo macro- regional que estén 
determinadas por el intercambio igual y que no impliquen marginalidad para las 
unidades territoriales menores. La inclinación del posdesarrollo sobre "el lugar", la 
ecología política y la geografía posmoderna al estudiar la globalización, permite 
reconocer los modos de conocimiento y modelos de naturaleza basados en lo local 
(Escobar, 2000.:172). 
 
2. Desarrollo 
 

a) Acercamientos conceptuales 
 

El desarrollo es un proceso multidimensional que implica cambios en las conductas y 
actitudes individuales que impactan en las estructuras institucionales de los sistemas 
económicos, sociales y políticos, y cuya finalidad es la persecución del crecimiento 
económico y el desarrollo social mediante la reducción de la desigualdad y la reducción 
de la pobreza. El desarrollo es la condición de satisfacción de las necesidades de la 
población de una nación mediante el uso racional y sustentable de los recursos 
naturales. Una condición para alcanzar el desarrollo es administrar nuestros recursos en 
una forma más racional. 
 
Bajo el principio de la ventaja comparativa de la economía clásica, el desarrollo es 
considerado como un juego de suma no cero donde todos los actores ganan del 
comercio. 
 
De acuerdo a la ideología del liberalismo, el motor del desarrollo es el libre mercado a 
través de su mecanismo de precios como la forma más eficiente para asignar los 
recursos para el bienestar individual, lo cual requiere la intervención mínima del Estado 
solo para aquellos casos en que existan fallas del mercado para la provisión de un bien 
público y para el aseguramiento de los bienes públicos globales. El contenido de las 
importaciones en el crecimiento en los países en desarrollo es una restricción del 
crecimiento económico sostenido. Actualmente, las economías desarrolladas exportan 
productos agrícolas, mientras que las economías en vías de desarrollo se están 
concentrando en la exportación de bienes manufacturados.  
 
En otras palabras, y para usar la terminología académica tan en boga, el ascenso de la 
teleología de la democracia del libre mercado (Chua, 1998), que yo le llamaría la 
democracia económica, redefine el concepto de desarrollo de los pueblos, en los 



términos de una competencia por medio de la cual los individuos se controlan unos a 
otros. En un sistema imperialista, la competencia es estimulada por los mismos Estados 
imperialistas rivales. Al decir de Petras (2001d) la competencia “en términos capitalistas 
está mediatizada, influenciada y dirigida por los Estados”. 
 
No se han materializado hasta ahora los beneficios del crecimiento y desarrollo 
esperados para las economías que siguieron las recomendaciones de mayor apertura 
económica y financiera, demostrándose que no hay una relación directa entre mayor 
liberalización comercial y financiera con el crecimiento y el desarrollo. Las economías 
que han logrado altas tasas de crecimiento son precisamente aquellas que no han 
seguido las recetas de la OMC y los demás organismos financieros internacionales, lo 
que deja en claro que la tendencia de la tasa de crecimiento de PIB es decreciente desde 
que se intensifican los procesos de apertura comercial en el mundo. La perdida del piso 
en la tierra se debe por el dominio de un acercamiento al desarrollo nacional centrado en 
el mercado y a la voluntad de los gobiernos para seguir los dictados de la política de las 
organizaciones internacionales financieras. 
 
El desarrollo es un proceso de cambios dinámicos inducidos mediante políticas y 
estrategias impulsadas por diferentes agentes económicos y actores políticos. Los 
fundamentos para el desarrollo estratégico de la gobernabilidad institucional se 
encuentran en los trabajos sobre ingeniería social de Karl Popper, las diferenciaciones 
entre sociedad y organizaciones de Friedich Hayek y el enfoque de cambio basado en 
las instituciones de Douglass North. La estrategia de desarrollo es la forma de 
ordenamiento de las relaciones económicas, políticas y sociales en que una sociedad 
visualiza la obtención de sus propios objetivos y metas. 
 
El desarrollo se realiza mediante mecanismos institucionales económicos, sociales y 
políticos, públicos y privados que promueven mejoras en gran escala en los niveles de 
vida de los individuos mediante el logro de objetivos de crecimiento económico, 
equidad, democracia y estabilidad. El enfoque de la economía institucional sobre el 
desarrollo se hace desde dos perspectivas teóricas, la teoría de la información 
imperfecta y el análisis comparativo de los procesos de desarrollo, las cuales 
fundamentan los arreglos institucionales. La economía institucional estudia la economía 
de los costos de transacción, la economía de los derechos de propiedad, la teoría del 
principal agente, los enfoques de economía constitucional y elección pública. 
 
De acuerdo a la teoría neoinstitucional de la economía, el subdesarrollo es resultado de 
las fallas del Estado para proveer las estructuras de governance necesarias para 
garantizar las instituciones que apuntalan el desarrollo de los pueblos. El 
neoinstitucionalismo recomienda un Estado fuerte pero limitado en sus funciones. 
 
La sociología del desarrollo se relaciona con los mecanismos que reproducen 
desigualdad y los medios para eliminarla parecer haber perdido su razón de ser.  “El 
desarrollo es la satisfacción de necesidades de unidades como el individuo, el pueblo, la 
ciudad o el grupos social identificado por factores tales como el origen étnico, clase, 
género, sexualidad o edad” (Sutcliffe 1995:45).  
 
El destinatario del desarrollo es el ser humano. El concepto de desarrollo humano se 
articula como un conjunto de atributos de la persona humana como eje central y como 
base para la construcción de una sociedad. En este sentido el concepto de desarrollo es 



sustantivo que requiere de condiciones políticas propicias para la expansión de la 
libertad para ejercer opciones y oportunidades que proporcionan capacidades para que 
las personas sean las depositarias de los beneficios del crecimiento económico. 
 
 

b) Teorías del desarrollo 
 
La hipótesis central de la teoría del desarrollo plantea que el desarrollo económico 
traerá consigo el desarrollo político. Las dos principales teorías del desarrollo son la 
basada en monoeconomía y la de beneficios mutuos.  
 

1. Monoeconomía 
 

La monoeconomía se enfoca en las condiciones específicas de los países menos 
desarrollados, tales como los enfoques de la economía ortodoxa y el marxismo.  
 

2. Beneficios mutuos 
 
La teoría basada en los beneficios mutuos estudia las interacciones entre los países 
desarrollados y los menos desarrollados tales como la economía ortodoxa y la economía 
del desarrollo. Para Williamson (1998:76), la gobernabilidad consiste en los medios 
para lograr el orden en relación a los conflictos que amenazan las oportunidades para la 
obtención de beneficios mutuos en las transacciones, consideradas como las unidades de 
análisis.  
 
Las principales teorías sobre el desarrollo socioeconómico son las teorías de la 
modernización, de la dependencia, de la globalización, los sistemas mundiales y la 
teoría del desarrollo sustentable. Las teorías anteriores centran su objeto de estudio en el 
estado nación, a diferencia de las dos siguientes cuyo objeto de estudio toma otras 
perspectivas. A pesar de lo novedoso de los planteamiento de la teoría del desarrollo 
sustentable, su aplicación ha sido hasta hora un verdadero fracaso. 
 

3. Teoría de la modernización 
 
Habermas (1994) puntualiza que el “vocablo modernización se introduce como término 
técnico en los años cincuenta; caracteriza un enfoque teorético que hace suyo el 
problema del funcionalismo sociológico. Las teorías del derrame ya desacreditadas en la 
economía desarrollista se mantuvieron como la respuesta al dilema de la distribución y 
la teoría de la modernización fue resucitada para pronosticar la última convergencia de 
los sistemas económicos y políticos a través del globo. La modernidad se define como 
el desarrollo económico industrializado con una convergencia hacia la democracia 
liberal. La teoría de la modernización sostiene que el desarrollo social y político de los 
pueblos ocurre en el cambio de racionalidad de una sociedad basada en los afectos a una 
sociedad basada en los logros individuales. La teoría de la modernización plantea como 
hipótesis que el desarrollo económico traerá consigo el desarrollo político 
 
La teoría de la modernización sostiene que el desarrollo es un proceso sistemático, 
evolutivo, progresivo, transformador, homogeneizador y de “americanización” 
inminente. Esta teoría identificó etapas evolutivas de desarrollo de los pueblos. De 
hecho, los defensores de la modernidad occidental pregonan el progreso científico y 



tecnológico de la humanidad mediante el establecimiento de los principios de libertad, 
igualdad y justicia para todos.      
 
La modernización parte de la premisa de que el desarrollo es un proceso evolutivo 
inevitable que incrementa la diferenciación social la cual crea sus instituciones  
económicas, políticas y sociales que siguen el patrón de desarrollo occidental. La 
modernización era vista como un proceso de diferenciación estructural e integración 
funcional donde tenían lugar las categorías de clasificación del mundo, Esta 
diferenciación social y una creciente disociación de la vida social son producto de los 
procesos de modernización, los cuales traen inestabilidad.  
 
El concepto de modernización se refiere a una gavilla de procesos acumulativos que se 
refuerzan mutuamente: a la formación de capital y a la movilización de recursos; al 
desarrollo de las fuerzas productivas y el incremento de la productividad del trabajo; a 
la implantación de poderes políticos centralizados y al desarrollo de identidades 
nacionales; a la difusión de los derechos de participación política, de las formas de vida 
urbana y de la educación formal; a la secularización de los valores y normas; etc. Los 
procesos de modernización generan aprendizajes rápidos y traen consigo un incremento 
en las demandas de bienes y servicios e inflación de las expectativas para satisfacer las 
necesidades y deseos, lo cual no siempre desarrolla la infraestructura y capacidad para 
lograrlo.  
 
Para Anthony Giddens (1984, 1990), la teoría de la modernización es vista como un 
proceso de distanciamiento espacio temporal, en el cual el tiempo y el espacio se 
desarraigan de un espacio y un tiempo concretos.  
 
El enfoque estructuralista de la modernización acepta los costos sociales como 
exigencias de la implementación del modelo y apuestan a la gobernabilidad que acota la 
subjetividad. La subjetividad es refugio o resistencia contra el modelo de pensamiento 
único hegemónico (Bourdeau, 1998). 
 
La convergencia de la modernización económica definida como desarrollo económico 
industrializado y la democracia liberal, requieren de nuevas instituciones, actores y 
agentes e involucran limitadamente las capacidades del Estado. 
 

          4. Teoría de la dependencia 
 
La teoría de la dependencia centra el desarrollo en los mercados domésticos, el papel 
del sector industrial nacional, y en la generación de demanda agregada mediante 
incrementos salariales que aumentan los niveles de vida. La teoría de la dependencia de 
la división internacional del trabajo (Cardozo y Faletto 1969) considera que las 
diferentes regiones y países tienen intercambios desiguales en un sistema que concentra 
los recursos tecnológicos, la manufactura, la educación y la riqueza, mientras que otras 
regiones y países periféricos solo son proveedores de mano de obra y materia prima 
barata. Por su parte, la teoría del desarrollo (Lerner 1958, Rostow 1960, Germani 1971) 
de la división internacional del trabajo considera la importancia de que las denominadas 
“sociedades parciales” se modernicen con tecnología y valores tradicionales. 
 
La teoría de la agencia y la teoría de la dependencia de recursos son las perspectivas con 
más aplicaciones en la governance corporativa, y por lo tanto, su integración es 



importante. La función de la provisión de recursos de acuerdo a la teoría de la 
dependencia de recursos se refiere a la habilidad del consejo para obtener recursos para 
la organización, que pueden ser cualquier cosa en términos de fortaleza o debilidad 
organizacional. La teoría de la dependencia de recursos establece los procesos 
competitivos en los recursos o insumos que implican cambio en respuesta a un estándar, 
es decir, trata de los procesos competitivos por los cuales la escasez de recursos que 
implican el uso de estándares, implican cambios. 
 

5. Teoría de la globalización 
 
La teoría de la globalización enfatiza las transacciones económicas y sus vínculos 
políticos y financieros realizados con la complicidad del desarrollo de la tecnología de 
la información y la comunicación,  desde una perspectiva  de los elementos culturales. 
Así, la globalización es el triunfo de la teoría de la modernización que homogeneiza y 
estandariza valores en los principios del capitalismo y la democracia, estimula el 
crecimiento económico y promueve los valores de la democracia, aunque incrementa las 
condiciones de inestabilidad e incertidumbre. Sin embargo, lo que queda claro es que el 
crecimiento económico no es causa de la democracia  
 

6. Teoría del sistema-mundo 
 
La teoría de sistemas mundiales se centra en el estudio del sistema social y sus 
interrelaciones con el avance del capitalismo mundial como fuerzas determinantes entre 
los diferentes países, incluyendo a los pequeños. El fundador de la escuela, Immanuel 
Wallerstein y sus seguidores nunca trataron de argumentar que solo la unidad de análisis 
real era la economía mundial capitalista que se originó dentro del sistema del Estado 
europeo del siglo XVI y vino a trascender en el globo entero. Al respecto, Wallerstein 
(1997) sentencia: “Mi propia lectura de los pasados 500 años me lleva a dudar que 
nuestro propio sistema mundo moderno sea una instancia  de progreso moral sustancial, 
y a creer que es más probablemente una instancia de regresión moral.”   
 
Es en este sentido que Wallerstein (1999,1994, 1983) sugiere que la unidad de análisis 
no debe ser el Estado-nación o la sociedad nacional, sino el sistema-mundo en su 
conjunto. 
 
La economía-mundo capitalista es un sistema que “incluye una desigualdad jerárquica 
de distribución basada en la concentración de ciertos tipos de producción (producción 
relativamente monopolizada, y por lo tanto de alta rentabilidad), en ciertas zonas 
limitadas” de acuerdo a  Wallerstein (1998), y que además “pasan a ser sedes de la 
mayor acumulación de capital…que permite en reforzamiento de las estructuras 
estatales, que a su vez buscan garantizar la supervivencia de los monopolios”. El 
sistema mundo capitalista funciona y evoluciona en función de los factores económicos.  
 
En la teoría del sistema mundo capitalista se analiza “la formación y la evolución del 
modo capitalista de producción como un sistema de relaciones económico sociales, 
políticas y culturales, que nace a fines de la edad media europea y que evoluciona hasta 
convertirse en un sistema planetario”, de acuerdo a Theotonio Dos Santos (1998:130), 
en cuyo enfoque “se distingue la existencia de un centro, una periferia y una 
semiperiferia, además de distinguir entre economías centrales, una economía 
hegemónica que articula al conjunto del sistema”. De las perspectivas sociológicas 



existentes la escuela del sistema-mundo llegó a predecir más cerca la tendencia general 
de eventos durante el último cuarto de siglo pasado.  
 
De acuerdo a Wallerstein (1998), las relaciones económicas del centro con los países 
semiperiféricos y periféricos dependen de tres factores estratégicos: el grado en que sus 
industrias sean importantes o fundamentales para el funcionamiento de las cadenas de 
mercancías clave, el grado en que los países  sean importantes o esenciales para sostener 
un nivel de demanda efectiva para los sectores de producción más rentables, y el grado 
en que los países sean importantes en decisiones estratégicas (localización, poderío 
militar, materias primas, etc.). 
 
La evolución de este sistema global actualmente dio lugar a las naciones incluyendo 
aquéllas del tercer Mundo y determinó su posición relativa en la jerarquía internacional. 
Aquí, tiene poco sentido hablar de desarrollo nacional si la entidad que realmente se 
desarrolla es la economía mundial capitalista. El enfoque de la atención permanece 
firmemente dirigida a otras variables, tales como los flujos comerciales entre las 
naciones, sus ventajas geopolíticas relativas y sus fortalezas militares e ideológicas.  
 
Las decisiones político-económicas permean la economía-mundo. Los procesos de 
globalización establecen formas de apropiación desigual de la riqueza y por tanto, 
interacciones económico-sociales diferenciadas que generan relaciones de 
subordinación entre los Estados nacionales. La desigualdad existente entre los Estados 
nacionales que integran el sistema mundo es la causa de que los más avanzados se 
apropien de los excedentes de los menos avanzados, considerados como los periféricos 
y semiperifericos. Este sistema mundo no ha sobrevivido de la crisis moral que marca el 
final del milenio. 
 
Los procesos de producción globalizados se estandarizan para integrarse a un solo 
sistema global, supeditando la “lógica de la geografía a la lógica de la producción” en 
una “compresión espacio-temporal”. La estandarización y homogeneización de las 
normas es un paso ineludible para profundizar los procesos de globalización. El sistema 
mundial propone la separación de las superestructuras políticas y culturales conectadas 
por una división internacional del trabajo. 
 
McGrew (1990) sostiene que la globalización constituye  una multiplicidad de 
ligamientos y conexiones que trascienden a los Estados-nación, y por implicación a las 
sociedades, lo cual forma el sistema mundo moderno. Define el proceso a través del 
cual los eventos, decisiones y actividades en una parte del mundo puede tener una 
consecuencia significativa para los individuos y las comunidades en partes bastante 
distantes del mundo. 
 

c) Teoría del desarrollo sostenible o sustentable 
 
El desarrollo centrado en los paradigmas del crecimiento no es sustentable y por lo tanto 
es necesario tomar en consideración la relación del crecimiento con equidad, de tal 
forma que se preserven los recursos naturales para las futuras generaciones mediante la 
generación de las condiciones de beneficio de todos del ciclo de crecimiento. El impacto 
de las crisis financieras en la pobreza, la desigualdad y el desarrollo sustentable ha 
aumentado en la misma proporción en que las crisis se han profundizado y se han hecho 
más frecuentes. 



 Para el movimiento altermundista el modelo de desarrollo económico neoliberal es 
inviable porque ha agotado sus alcances, el proceso de globalización se encuentra en 
crisis de legitimidad y credibilidad porque ha profundizado la depresión económica 
mundial, y urge a cambiar el rumbo económico. Los altermundistas proponen una 
organización mundial de comercio equitativo que reemplace a la actual OMC que 
formule la política comercial mundial bajo las mismas reglas que siguen los países 
desarrollados para que las sigan los menos desarrollados sobre las premisas de respeto a 
los derechos humanos y al interés público de los pueblos que buscan el desarrollo 
sustentable. 
 
Hasta ahora, la teoría del desarrollo sostenible ha fracasado porque entre algunos de sus 
resultados está dejando a más de una tercera parte de la humanidad con algún tipo de 
hambre y sin condiciones sanitarias, una deforestación creciente que aniquila a las 
selvas del amazonas y de África consideradas los pulmones del mundo, los gases 
cloroflurocarbonados crecen geométricamente causando daños irreparables a la capa de 
ozono y comprometiendo la salud de millones de habitantes, el agrandamiento de los 
hoyos negros en al Ártico, la lluvia ácida crece, los climas cambian...estas son algunas 
de las causas que traerán serias consecuencias para la supervivencia de las generaciones 
futuras. 
 
Los “bienes públicos globales” aseguran las capacidades para el desarrollo sustentable 
pero cuyos costos son evadidos por los pueblos más avanzados. La ecología política 
analiza las sociedades en pequeña escala, la división internacional del trabajo y 
contribuye al debate del desarrollo presentando conceptos tales como desarrollo 
sustentable y ambiente global. 
 
El capital humano y el social como factores determinantes del desarrollo sostenido 
tienen impactos en la equidad y la democracia. Los regímenes de política social, con el 
fin de identificar los medios del desarrollo sustentable para construir la capacidad de las 
instituciones públicas, privadas, y cívicas, permitirán responder y dar cuenta por 
referirse a las necesidades sociales. 
      
La creación de espacios para la toma de decisiones mediante mecanismos de 
gobernabilidad que democráticamente informen del bienestar, de los principios de 
derechos humanos, del desarrollo sustentable y del desarrollo social es un rol importante 
de la sociedad civil. Por lo tanto, el intercambio de la información es un componente 
para el desarrollo sustentable que mejora la calidad de vida y les da mayor control a las 
personas. 
 
3. Desarrollo al nivel macro-regional  
 
El colapso de la economía socialista y la implosión estratégica de las economías de 
mercado que abandonan el modelo de desarrollo centrado en el Estado nación y basado 
en la industrialización por sustitución de importaciones, dieron lugar a una 
transformación  cualitativa de los procesos de desarrollo económico impulsados por una 
competencia abierta entre localizaciones ubicadas en distintas partes del mundo, dando 
lugar a una globalización de los procesos económicos. Con el fin de la guerra fría 
disminuyeron las presiones hegemónicas globales, pero se da lugar a las presiones 
hegemónicas regionales. 
 



La referencia espacial del desarrollo se ha movido del nivel nacional con el 
debilitamiento del Estado nación al nivel supranacional y local con el fortalecimiento de 
los bloques regionales de integración y con la descentralización de funciones en los 
gobiernos locales. Así, la geografía económica y política del espacio nacional están 
cediendo su lugar a la geografía política y económica en los ámbitos espaciales locales, 
regionales y globales. 
 
Las macroregiones se forman con la integración de varios países en bloques 
económicos. Para mundializar las relaciones económicas, las corporaciones 
transnacionales transforman las formas sociales, económicas, productivas y tecnológicas 
mediante procesos de relocación macroregional y regional.  
 
La competencia y no la colaboración o cooperación, es la regla universal del mercado. 
La competencia entre individuos, organizaciones, regiones y naciones es el concepto 
central de la doctrina neoliberal. Desde la década de los sesenta, la competencia se 
intensifica debido a la intensificación de las relaciones a niveles inter industriales e 
internacionales. En una mueva era de demanda homogeneizada de los mercados 
globales, las corporaciones requieren de habilidades para colocar en los mercados, 
productos estandarizados de alta calidad y precios más bajos que los competidores 
mediante el uso de economías de escala en los procesos de producción, distribución, 
administración y mercadotecnia a pesar de que los patrones de consumo pueden diferir 
marcadamente entre las regiones y países. 
 
Cada uno de los procesos de integración regional tiene su propia lógica económica y 
política que difiere de los demás. La tríada (América del Norte, Unión Europea y Japón 
con la Cuenca del Pacífico) que controlan y mantienen los poderes internacionales, 
luchan entre si por encontrar un equilibrio mediante el incremento de medidas 
proteccionistas hacia el interior de su bloque económico regional. 
 
La integración de bloques regionales de países con instituciones supranacionales en un 
entorno de mercado global competitivo, puede ser considerada como el último reducto 
estratégico del Estado de Bienestar  que resiste a los procesos de globalización como el 
caso del cono sur en América Latina. Esta tendencia de transformación regional 
económico-política y social reconfigura las funciones del Estado y sus capacidades de 
gobierno que responde al colapso de la gobernabilidad que proporcionaron las ya 
decadentes instituciones financieras de Bretton Woods.  
 
No obstante, por contradictorio que parezca, la desregulación de los mercados 
financieros se sustentan en acuerdos concretos de los Estados nacionales para estabilizar 
la regulación extraeconómica mediante la formación de redes regionales que 
contrarrestan la formulación de políticas económicas impuestas por el imperialismo 
capitalista global. A pesar, los signos de agotamiento del neoliberalismo se presentaron 
a partir de las crisis financieras regionales iniciadas con la mexicana en 1994 y con el 
caos provocado por la dinámica de la nueva economía que pretendió ser la locomotora 
de la economía global entró en crisis en el 2001. 
 
Bajo un nuevo arreglo geoeconómico que modifica las economías centradas en el estado 
nación, las unidades de producción territorialmente organizadas son sustituidas por la 
formación de cadenas de valor agregados que abren la competencia entre los clusters 



locales, las ciudades y regiones organizadas para generar espacios funcionales de 
aglomeramientos transfronterizos.    
 
El desarrollo en la globalización han sido en general capitalocéntrica porque sitúa al 
capitalismo “en el centro de las narrativas de desarrollo, tendiendo en consecuencia, a 
devaluar o marginar cualquier posibilidad de desarrollo no capitalista"(Graham y 
Gibson 1996:146). En este sistema imperial, las empresas transnacionales dominan los 
mercados y los Estados nacionales. Este nuevo mercantilismo monopoliza la mayor 
parte de las regiones comerciales.   
 
En el modelo de Heckscher and Ohlin la reducción de las barreras al comercio 
especializa la producción en ambas regiones, tiende a aumentar la desigualdad salarial 
en el Norte y a reducirla en el Sur. La naturaleza de la integración regional en la 
economía capitalista global ha reforzado las formas extremas de desigualdad e injusticia 
ampliamente esparcidas que prevalecen en esta parte del mundo 
 
La transferencia de actividades de producción del Norte al Sur incrementan la 
intensidad de las habilidades en ambas regiones y amplía la brecha salarial entre los 
trabajadores calificados y los no calificados (Feenstra and Handson, 1996). Los teóricos 
han denominado a esto con el  término “convergencia económica y social” definida por 
Ivanova (2000) como el “grado en el cual los desequilibrios en el bienestar económico 
de varios países o de varias regiones de una zona integrada son social y políticamente 
tolerables...estas disparidades no van a determinar ninguna acción por parte de los 
gobiernos nacionales  que pudiera poner en peligro el buen funcionamiento de una 
unión.” 
 
Latinoamérica está sometida aun proceso de neocolonización por un nuevo 
imperialismo y que cuenta con el apoyo de las elites económico políticas que, al decir 
de Galeano (1971p.341-342), no hacen “más prósperas a sus colonia aunque enriquezca 
a sus polos de desarrollo; no alivia las tensiones sociales regionales, sino que las 
agudiza; extiende aún más la pobreza y concentra aún más la riqueza: paga salarios 
veinte veces menores que en Detroit y cobra precios tres veces mayores que en Nueva 
York; se hace dueño del mercado interno y de los resortes claves del aparato productivo; 
se apropia del progreso, decide su rumbo y le fija fronteras; dispone del crédito nacional 
y orienta a su antojo el comercio exterior; no sólo desnacionaliza la industria, sino 
también las ganancias que la industria produce; impulsa el desperdicio de recursos al 
desviar la parte sustancial del excedente económico hacia fuera; no aporta capitales al 
desarrollo sino que los sustrae.” 
 
De acuerdo a los análisis de Joan Prats (2002), en América Latina existe una “brecha 
institucional” en relación a otras regiones del mundo que obstaculiza el crecimiento 
económico y su desarrollo social y político. 
 
Una economía moderna en América Latina sólo es viable si se forma lo que Heinz 
Dieterich (2002) denomina el Bloque Regional de Poder, cuya diferencia cualitativa a 
los demás bloques de poder es que debe “integrar desde su inicio elementos claves de la 
Democracia Participativa o sea, del  Socialismo del Siglo XXI”, con una “política 
mercantilista y con sustento en cuatro polos de crecimiento:1. las pequeñas y medianas 
empresas (PYMES); 2. las corporaciones transnacionales nacionales (CTN); 3. las 
cooperativas y, 4. las empresas e instituciones estratégicas del Estado. Esta verdad 



debería constituir, por lo tanto, el punto de partida de toda teoría y planificación 
económica en  América Latina”. 
 
4. Desarrollo local 
 
El objeto local, de acuerdo a Bourdin (2000)se expresa en cuatro visiones que denomina 
“la vulgata localista”, “lo local necesario” que incluye lo “local interaccionista”, “lo 
local heredado”, y “lo local construido” . Estos modelos locales de desarrollo desafían 
"lo inevitable" de la penetración capitalista con los procesos de globalización y que por 
lo tanto, se puede decir que todo lo que surge de la globalización encaje en el guión 
capitalista.    
 
Las investigaciones de A. J. Scott, M. Storper y R. Walker sobre el crecimiento de Los 
Angeles, California concluyeron que la concentración en determinadas formas 
territoriales de pequeñas empresas favorece las economías de escala y flexibiliza al 
sistema productivo. Estas formaciones territoriales son conceptualizadas como 
"tecnopolos" o "polos de crecimiento" (Storper 1988) como "entornos o ambientes 
generadores de innovación" (Dosi y Salvatori 1992).  
 
El "desarrollo local" conceptualizado como un paradigma teórico tiene su origen en los 
distritos industriales de Italia en el análisis del carácter endógeno del desarrollo y sus 
relaciones de cooperación y competencia con la organización industrial (Becattini, 
1990, 1992; y  Bagnasco & Trigiglia, 1993). García Delgado (1999) y Calderón & Dos 
Santos (1999) estudian el desarrollo local como escenario del Estado neoliberal. 
Arocena (1999) analiza  el modo de desarrollo, el sistema de actores locales y la 
identidad local como variables del desarrollo local. 
 
Los derechos fundamentales y políticamente relevantes para la gestión sustentable del 
desarrollo local son el derecho a la identidad, al territorio, a la autonomía y a su propia 
visión del desarrollo. El desarrollo humano se manifiesta en el espacio del desarrollo 
local como la expresión del capital social que resulta de la participación de todos los 
agentes económicos y actores políticos en los diferentes procesos de decisiones. En el 
escenario local, dice Boisier (1988) se optimiza la participación individual, pero resulta 
ser demasiado estrecha para la acción colectiva, justamente lo que la tendencia 
globalizadora requiere para profundizar su modelo neoliberal de desarrollo centrado en 
los intereses individualistas. El desarrollo local pivota sobre la base de interacciones 
comunitarias solidariamente comprometidas, en forma activa y continuada, 
independientemente de que existe contigüidad territorial y física.  
 
Es en las mismas comunidades donde se encuentran grandes reservas de organización 
político social para la promoción del desarrollo local. La gestión comunitaria de 
recursos debe crear las condiciones suficientes para la transferencia de funciones del 
nivel nacional al local, con el soporte estructural de arreglos institucionales que faciliten 
la participación política en un sistema democrático, de tal forma que reduzca las brechas 
del crecimiento económico y desarrollo social desigual.  La capacidad de una 
comunidad se refleja en su nivel de desarrollo endógeno.  
 
A escala local, las disfuncionalidades institucionales pueden ser mayores por la falta de 
coordinación con la burocracia del Estado y la carencia de sensibilidad para detectar las 
necesidades comunitarias para administrar programas de desarrollo. Las instituciones se 



constituyen en las instancias mediadoras que vinculan las políticas macroeconómicas 
con los agentes económicos y sociales en el ámbito del desarrollo local que se relaciona 
con la esfera pública, particularmente en la dotación de bienes y servicios públicos 
requeridos. En los procesos de preinstitucionalización, las organizaciones innovan 
independientemente buscando soluciones técnicas viables a los problemas locales.  
 
Las instituciones se constituyen en las instancias mediadoras que vinculan las políticas 
macroeconómicas con los agentes económicos y sociales en el ámbito del desarrollo 
local que se relaciona con la esfera pública, particularmente en la dotación de bienes y 
servicios públicos requeridos. La calidad de las instituciones locales junto con el 
desarrollo de instituciones sociales y jurídicas contribuyen al incremento de la 
productividad de la fuerza de trabajo, reducen los conflictos sociales, etc. 
 
La construcción espacial de los gobiernos locales debe ser promovente de un diseño 
institucional y de políticas públicas que contribuyan a lograr niveles altos de 
crecimiento económico y desarrollo social. Es a partir de la dimensión territorial como 
la reforma del Estado de concentra en los gobiernos locales y micro regionales, por ser 
los espacios donde se dan los máximos contactos entre la sociedad civil y el Estado y en 
donde por lo tanto, existen las mejores posibilidades para territorializar adaptando y 
flexibilizando las políticas y estrategias de desarrollo. 
 
La capacidad de respuesta de los gobiernos locales está asociada a las capacidades de 
formulación e implantación de políticas públicas que promuevan el desarrollo 
económico mediante un incremento de las contribuciones de las actividades 
económicas, políticas y sociales. Desafortunadamente, los gobiernos locales no 
reconocen su responsabilidad como agentes del desarrollo local en la toma de decisiones 
relacionada con la sociedad. Los gobiernos locales constituyen las instancias más 
próximas a la participación de la ciudadanía y tienen una función importante como 
agentes del desarrollo económico y social de las localidades en la dinámica de una 
economía globalizada. 
 
El nuevo gobierno local, de acuerdo a la Unión Iberoamericana de Municipalistas 
(DHIAL, 2001), “reivindica el trabajo en equipo, visión y estrategias conjuntas, 
democracia de deliberación, participación ciudadana, fortalecimiento de las capacidades 
del gobierno local para abordar los problemas de desarrollo, el rescate de la metodología 
de la planificación popular y de seguimiento y rendición de cuentas”. Entre las 
principales funciones del gobierno local está la de detectar y crear los espacios de 
interacción y contacto entre los actores y sus mecanismos de negociación, resolución de 
conflictos y procesos de toma de decisiones, la selección de opciones de políticas 
públicas y la implantación de proyectos de desarrollo local. 
 
La localización del espacio público de los gobiernos locales permite dentro de su ámbito 
de autonomía, la incorporación de los ciudadanos mediante mecanismos de 
reconocimiento que garantizan su acceso a la información, a los procesos de 
formulación e implantación de las políticas públicas, al desahogo de agendas de trabajo 
que promuevan el crecimiento económico y el desarrollo social y político, al 
fortalecimiento interno de las capacidades de gobierno y su función prestadora de 
servicios públicos, a propiciar los mecanismos de gobernabilidad de la organización 
social, etc. 
 



La estrategia de crecimiento económico se orienta hacia el desarrollo local basado en 
los proyectos municipales impulsados por los agentes económicos y actores políticos y 
sociales locales. En la agenda del gobierno local, su reinvención política se expresa en 
la urgencia por promover las competencias del municipio en materia de promoción del 
desarrollo económico mediante políticas que articulen los esfuerzos locales con los 
regionales y los esfuerzos nacionales. Los municipios orientan su desarrollo económico 
en función de las estrategias del mercado, por lo que la satisfacción de los 
requerimientos y demandas de los agentes económicos tiene como finalidad incrementar 
la competitividad mediante políticas que articulen los esfuerzos locales con los 
nacionales, y estos a su vez con los globales. La aplicación de una economía estratégica 
pueden dar mayor flexibilidad a los programas locales de desarrollo en los países en 
desarrollo. 
 
El municipio tiene el atractivo de la producción y prestación de servicios a la ciudadanía 
y en materia de desarrollo económico tiene que satisfacer las necesidades y demandas 
de los agentes económicos. Sin embargo, se presentan problemas que trascienden el 
espacio territorial de los municipios, cuyas soluciones requieren de esfuerzos conjuntos 
con otros municipios. 
 
La política industrial en los países menos desarrollados debe orientarse a apoyar las 
inversiones extranjeras y las transformaciones industriales pero asegurando que los 
productores locales puedan competir. Las inversiones directas extranjeras contribuyen al 
desarrollo local si invierten en infraestructura y servicios, en actividades que tienen 
efectos de “derrame”mediante la creación de empleo, desarrollo de capital humano, 
desarrollo de tecnología y no crean grandes desigualdades con respecto a las empresas 
locales. Se requiere de un Estado fuerte y una política industrial que apoye a los 
gobiernos locales en el desarrollo de clusters sectoriales. 
 
La estructura política local involucra a los individuos en instituciones locales de 
gobierno y de gestión de bienes públicos. Los grupos subordinados a las elites locales 
buscan el apoyo de las elites nacionales mediante petición más que organizarse en 
grupos de resistencia por la implicación de los costos fijos. Además, las elites locales 
tienden a coludirse más que las nacionales para capturar las agencias locales mediante 
compromisos de agendas políticas.  
 
Para atender las diferencias locales, bajo un enfoque de federalismo, el estado debe 
formular e implementar políticas diferenciales que consideren sistemas de incentivos a 
los comportamientos de los actores sociales y políticos para desactivar la relación 
perversa existente entre la clase política y el clientelismo y para que operen como 
articuladores del desarrollo económico social local. Por lo tanto, el gobierno local 
desempeña la función  catalítica de las fuerzas sociales y políticas en una comunidad 
que le permiten la obtención del consenso en las decisiones sobre políticas de desarrollo 
local. 
 
Para lograr una mejor racionalización de los recursos para el desarrollo económico y 
social local,  se requiere un sistema de información que despliegue el potencial. Los 
gobiernos locales deben administrar los esfuerzos de las diferentes agencias que  
concentran sus estructuras a efecto de establecer e implantar un sistema de planeación e 
información coherente con el desarrollo económico local. El diseño e implantación de 
programas de desarrollo local integral tiene que considerar la pluralidad e inclusión de 



los intereses de los agentes económicos y actores políticos, a efecto de establecer 
acuerdos y compromisos, así como coordinar los esfuerzos de todos en forma eficiente.  
 
La nueva gestión pública local debe promover la creación de foros para el debate 
público sobre los problemas de desarrollo local para lograr el consenso en la 
formulación e implantación de las políticas públicas. Los gobiernos locales 
democráticos con una gestión estratégica pueden alcanzar las expectativas de altos 
niveles de desarrollo económico y social satisfaciendo las expectativas de los 
ciudadanos. La administración eficaz de los recursos financieros y naturales en el 
ámbito local representa una acción relevante del gobierno que se proponga como meta 
el desarrollo local. La administración de sistemas locales deben ser capaces de conducir 
a una mayor eficiencia institucional, transparencia y rendición de cuentas en el 
desarrollo y entrega de servicios sociales. 
 
Los procesos de descentralización intensifican el desarrollo local como parte de la 
reforma neoliberal del Estado, que bajo un enfoque en los gobiernos y el poder locales 
trasladan presupuestos y responsabilidades del desarrollo del nivel nacional y estatal a 
los municipios.  La redefinición de las funciones de los gobiernos municipales requieren 
del compromiso de servidores públicos capaces de formular e  instrumentar estrategias 
de desarrollo a largo plazo. 
 
La ingeniería social permite establecer sistemas flexibles de alianzas estratégicas y 
asociacionismo entre los diferentes agentes económicos y los actores políticos y 
sociales, de tal forma que el empleo eficaz de recursos humanos, financieros y 
materiales por el gobierno local abra importantes perspectivas para el desarrollo local. 
Las asociaciones voluntarias promueven la reciprocidad práctica que reduce los riesgos 
en las sociedades que están sujetas a cambios rápidos y cuyo impacto tiene alguna 
relación con el desempeño de los gobiernos locales en las distintas regiones. 
 
La reconstrucción territorial que privilegia al gobierno local en la determinación 
autónoma de espacios de decisión pública de abajo hacia arriba, tiene que promover la 
corresponsabilidad de las competencias en la gestión pública en los diferentes niveles de 
gobierno y en la concertación de proyectos conjuntos de desarrollo entre los sectores 
público y privado. En formas muy diversas de colaboración, cooperación y 
asociacionismo de recursos y esfuerzos entre los gobiernos locales y otros agentes 
económicos (empresas, sociedad civil, individuos, etc.) y actores políticos (partidos 
políticos, gobiernos municipales, etc.), se puede impulsar el desarrollo económico de las 
localidades. 
 
5. Desarrollo al nivel micro – regional 
 
Las regiones adquieren un papel creciente y determinante en la geografía de los 
procesos de globalización económica, ya sea por el aprovechamiento de las ventajas 
competitivas regionales o su cercanía con los mercados globalizados. La geografía 
económica regional inició análisis de distritos industriales en Italia (Becattini, 1990) a 
finales de la década de los noventa y continuó con estudios de las ciudades globales 
como nodos de la economía global (Sassen, 2000) y los city regions (Scott, 2001). En 
este sentido, se entiende por región, el espacio territorial en el que se materializan las 
fuerzas mundiales, nacionales, regionales y locales (Ortegón Espadas, 2000). 
 



El análisis sobre los mecanismos de polarización territorial de la economía geográfica  
invierte la teoría del equilibrio del comercio internacional y del crecimiento regional. En 
este crecimiento regional, el Estado como un actor político y social y un agente 
económico sigue teniendo un papel importante. 
 
La política de industrialización de regiones de los países de la periferia capitalista 
denominado como el Tercer Mundo, bajo el modelo de sustitución de importaciones, se 
llevó a cabo con una fuerte intervención del Estado en la economía,  que surgió como 
una crítica de la teoría liberal del comercio internacional que considera que cada nación 
debe dedicarse a explotar sus ventajas comparativas. 
 
En la década de los setenta del siglo pasado, los procesos de planeación normativa y 
centralizada implementados en el paradigma organizacional se orientaron hacia el 
modelo de desarrollo centralizado basado en un modelo de planificación regional 
desconcentrada pero dirigida y coordinada desde una institución nacional. Así, la 
rivalidad parcial en el uso y la localización de los bienes públicos son aspectos 
relevantes que sugieren interesantes consecuencias en el producto de largo plazo que 
pueden explicar las diferencias entre las regiones subnacionales.  
 
La planeación participativa se sustenta en una selección de demandas populares, 
definición de prioridades y establecimiento de mecanismos de gestión popular o 
participativa para la formulación e implantación de políticas públicas. Putnam (1995) 
demostró que los patrones culturales reflejan los patrones históricos de la asociación 
cívica, los cuales tienen más influencia que las diferencias económicas entre las 
regiones. 
 
La emergencia de un sistema transnacional lleva implícito el resurgimiento de los 
nacionalismos, regionalismos y la etnicidad. El nacionalismo es el rasgo político y 
cultural característico del siglo XX y ha servido para justificar la liberación de los 
pueblos  y la reivindicación de intra- regionalismos. Este regionalismo se manifiesta 
internamente en los Estados-nación y es el resultado de un sentimiento de libertad  
producto de los cambios culturales que resultan de los procesos de globalización. Este 
tipo de regionalismo intraestatal se distingue porque ocurren dentro de las fronteras 
territoriales de un Estado-nación. 
 
La interactividad de las relaciones entre las empresas y su entorno institucional formado 
por estructuras de gobernabilidad y redes de meso-economías guiados por una empresa 
líder, constituyen la base de la competitividad sistémica de regiones completas mediante 
la formación de cadenas de valor agregado en sus múltiples operaciones de producción, 
distribución y consumo. Las interacciones que generan tensiones por rivalidad 
empresarial en una región, así como las sinergias creadas por relaciones de confianza de 
redes empresariales o clusters dan lugar a eficiencias colectivas como ventajas 
competitivas. Así lo demuestran los trabajos de Krugman  y Venables (1995) y Porter 
(2001). 
 
El aprendizaje por interacción intrarregional entre empresas locales organizadas en 
clusters, es un sistema de innovación dinámico que como economía de innovación 
desarrolla ventajas competitivas y mejora su posicionamiento en la economía global. La 
formación de conglomerados y clusters empresariales dinamizan los factores 
territoriales que generan sinergias en los procesos de innovación tecnológica mediante 



redes interactivas que incrementan los niveles de competitividad y contribuyen  a 
aumentar el desarrollo económico regional. 
 
Sin embargo, las diferencias de la densidad de las organizaciones sociales también 
varían regionalmente ofreciendo diferentes niveles de oportunidades y posibilidades de 
organización, expresión y manifestación de los intereses de los individuos, por lo que se 
puede decir que tanto social como territorialmente, la sociedad civil es desigual. 
 
La "tendencia postmoderna de pensamiento" apareció recientemente como expresión o 
aprehensión de una realidad social específica que hace referencia al pensamiento 
emergente de la modernidad tardía o de era postindustrial manifiesto en las condiciones 
de vida especificas de los grandes centros urbanos de los países desarrollados, o bien 
como una cultura conformada por un conjunto de modos de vida en las regiones 
hiperindustrialzadas. Muchos de los habitantes de la regiones menos desarrolladas viven 
bajo condiciones que pueden ser descritas como modernidad desigual más que 
postmodernidad. 
 
6. Discusión 
 
La arquitectura de la economía global se fundamenta en una red interactiva que forma 
un sistema de varios niveles interrelacionados para dar respuesta a los crecientes 
imperativos de una economía más globalizada requieren del desarrollo de 
potencialidades locales y regionales y de sistemas de cooperación en las localizaciones 
intra-regionales. Los intergubernamentalistas enfatizan los aspectos normativos y 
fácticos de las estructuras y políticas de gobernabilidad económica global emitidas por 
las instituciones y organizaciones multilaterales que configuran el marco 
macroeconómico para la acción de los agentes económicos en sus diferentes 
localizaciones, considerando las posibilidades de ejercicio de soberanía interna en el 
diseño de políticas de integración regional. 
 
La crisis de los Estados Latinoamericanos se agudiza en la década de los noventa con la 
ruptura de las alianzas con los sectores populares para incorporarse a los procesos 
económicos y socioculturales articulados con la globalización, a costa de la 
desarticulación de las economías locales y micro- regionales, dan como resultado la 
profundización de las características de una sociedad dualista: sectores socioeconómicos 
incrustados en la modernidad y los procesos de globalización, y sectores desarticulados 
con bajos niveles de competitividad y sin posibilidades de mejorar su desarrollo, 
condenados a una dependencia tecnológica, financiera, etc. 
 
El sistema redistributivo territorial sobre la base de las iniciativas y aportaciones locales 
“no es compatible con el objetivo de equidad” (Finot, 2000).  En vez de sostener el 
crecimiento económico y una mayor igualdad social, la modernización de las sociedades 
del tercer mundo produjo varias consecuencias negativas no esperadas tales como el 
prematuro incremento de los estándares de consumo con muy poca relación a los 
niveles locales de productividad; la bifurcación estandarizada entre las elites capaces de 
participar en el consumo moderno y masas concientes de ello pero excluidas, presiones 
migratorias en tanto que los individuos y sus familias buscan ganar acceso a la 
modernidad moviéndose directamente a los países de donde proviene la modernidad 
(Portes, 1997). 
 



Las estructuras de gobernabilidad global son factores exógenos en la economía global 
porque dan sustento a marcos normativos para las instituciones multilaterales, las 
grandes corporaciones transnacionales y multinacionales, los Estados nacionales, las 
cuales tienen impactos directos sobre las regiones y las localidades. Por lo tanto, en los 
contextos de las formas y estructuras de gobernabilidad global de los mercados que 
interacciona con la gobernabilidad local, se integran en procesos de globalización 
económica los emplazamientos y clusters locales y regionales.  
 
Estos impactos demuestran las interrelaciones existentes entre los niveles globales, 
regionales, nacionales y locales y dejen en entredicho el modelo estratificado. Las 
estructuras de gobernabilidad local y regional se interrelacionan e interaccionan a través 
de las redes transnacionales con la gobernabilidad global que se extiende más allá del 
control intergubernamental y del mercado. 
 
La lógica territorial de la gobernabilidad, también denominada como “gobernancia del 
terrritorio” delimita el espacio de aplicación en términos como gobernancia local o 
regional. La importancia que para los intergubernamentalistas adquieren la governance 
local y regional como base de las normas globales y la competitividad en los procesos 
de integración económica, se fundamenta en las interacciones locales del mercado, el 
Estado y los actores sociales.  
 
No todos los mercados se han transformado globalmente, todavía existen los mercados 
nacionales, internacionales y regionales. “El desafío de la globalización no es detener la 
expansión de los mercados globales sino encontrar las reglas y las instituciones de una 
governance mejor –local, regional, nacional y global- para preservar las ventajas de los 
mercados y la competencia global pero también para proveer los recursos comunitarios 
y medioambientales suficientes para asegurar que la globalización trabaja para la gente 
y no solo reglas, instituciones y prácticas establecidas que sientan los límites y los 
incentivos para el comportamiento de los individuos, las organizaciones y las empresas” 
(Martínez, 1999, citada por Prats, 2001).   
 
Por un lado, las interrelaciones entre las grandes corporaciones transnacionales con la 
normatividad de las organizaciones multilaterales en los mercados globales y las 
estructuras intergubernamentales interaccionan con cadenas globales de valor agregado 
formada por los clusters en localizaciones regionales y locales. 
 
Es importante que las autoridades actúen a través del espacio público de las estructuras 
político institucionales de los gobiernos local y micro- regional democráticos de tal 
forma que se conviertan en fuerzas multiplicadoras de las expectativas y oportunidades 
de desarrollo equilibrado por las relaciones entre sociedad, estado y mercado. Las 
instituciones locales, nacionales, regionales y mundiales ponen en marcha complejos 
sistemas regulatorios de políticas y procesos de toma de decisiones. 
 
Los efectos de la globalización no son los mismos en los diferentes territorios y en las 
sociedades locales. La sociedad local y regional adquiere relevancia como un actor 
social que promueve el crecimiento económico y el desarrollo más equitativo y justo de 
las regiones. Por lo tanto, es claro que para que exista una democratización de la 
sociedad, es necesario que exista primeramente una transformación socialista. La 
dimensión política de la globalización  apuntala su expansión en todas las regiones y 
países, promoviendo su democratización. Pero esta democratización no se apuntala en 



una transformación socialista. Los gobiernos locales democráticos y micro- regionales 
con una gestión estratégica pueden alcanzar altos niveles de desarrollo satisfaciendo las 
expectativas sociales. 
 
Esto significa poner en tela de juicio el actual sistema de condicionalidades 
institucionales al desarrollo local e intra- regional contrarias a la idea de cooperación 
como también al restablecimiento del equilibrio entre los desiguales vínculos existentes 
entre países ricos y países en desarrollo. El ejercicio del poder político tiene que ser 
convenido para ser compartido por instituciones locales, nacionales, regionales e 
internacionales.  
 
Las instituciones locales y regionales mayoritarias que sufren de las cargas de los 
procesos no tienen motivos para quejas cuando hacen mal uso del poder acordado por el 
sistema de la regla mayoritaria, aunque pareciera que la regla mayoritaria es en sí 
misma no democrática, por lo que las decisiones vía las mayorías electorales no 
necesariamente son el camino para el buen gobierno, el cual se desarrolla mediante 
mecanismos que permiten a la sociedad su desarrollo socioeconómico. El reto queda en 
identificar, definir e implementar algún tipo de obligación en el gobierno para aquellos 
que no forman parte de las mayorías. 
 
Los procesos de desarrollo locales y regionales requieren de una transformación 
sustancial de las relaciones negociadas entre los agentes económicos y los actores 
políticos. Las inversiones extranjeras, por ejemplo, son menos comprometidas con las 
economías locales, no se sujetan a las regulaciones o las rechazan y son menos 
pegajosas que las nacionales. Hasta ahora se establecen estos estándares y normas en 
forma muy desordenada en función de sistemas de incentivos que provienen de los 
intereses de una constelación multiforme de actores privados, grandes corporaciones 
transnacionales  empresas y clusters locales, consumidores, científicos sindicatos y 
organizaciones no gubernamentales dentro de las redes de políticas globales .en 
procesos de cooperación y conflicto entre los actores involucrados en situaciones donde 
las empresas se ven obligadas a adoptar normas por la presión de los otros actores.  
 
Existen ciertos factores no-precio que inciden en competitividad y que significan las 
funciones del ambiente, del entorno y de las instituciones en el desarrollo de 
capacidades competitivas, otorgan relevancia a los factores espaciales y geográficos que 
se materializan en un determinado territorio como elementos estratégicos que abren 
oportunidades de desarrollo a partir de las características específicas de la localidad. 
 
La coherencia entre las acciones internacionales, macro- regionales, nacionales, locales 
y micro- regionales asegura ciertos beneficios a los países en desarrollo mediante su 
integración en la economía global, por lo que las reformas a los gobiernos nacionales 
tienen que acompañarse con reformas en los gobiernos locales, regionales y las 
correspondientes en las instituciones internacionales para fundamentar una regulación 
internacional más coherente. El rol estratégico del Estado es adoptar políticas que 
maximicen los beneficios y minimicen los costos de la integración mediante acuerdos 
estratégicos regionales que promuevan el crecimiento económico y el desarrollo social. 
El estado considerado como un importante actor social sigue jugando un papel 
importante en la promoción del crecimiento económico y el desarrollo equitativo y 
equilibrado entre las diferentes regiones y localidades. 
 



Ante el paulatino retroceso que en las sociedades contemporáneas está teniendo el 
Estado de bienestar, uno de los principales retos es el empoderamiento de las 
organizaciones sociales y comunitarias para que desempeñen activamente su rol en los 
procesos de desarrollo local y regional. La organización en red resuelve en parte los 
problemas que plantea el aumento del conocimiento acerca del desarrollo y crea poder 
en las comunidades locales mediante el involucramiento de las personas y una mayor 
penetración geográfica para resolver sus problemas de desarrollo sustentable. La ciudad 
global, como un caso representativo, es multinodal y policéntrica, guiada y coordinada 
por un punto de una red flexible que se interrelaciona en forma complementaria con 
otros niveles regionales, dando lugar a una sociedad red de la era de la información. 
 
El conocimiento en redes puede compartir soluciones para atacar problemas de 
desigualdad, degradación del medio ambiente, injusticias, etc, con lo cual se lograría un 
mejor desarrollo económico y humano. Sin embargo, las organizaciones civiles y las 
organizaciones no gubernamentales (ONG’s) no rinden cuenta de sus actividades a las 
autoridades locales, regionales o nacionales con lo que socavan la soberanía y la 
democracia de los pueblos y la sustituyen por la soberanía consumidora que deja al 
mercado las principales decisiones en materia de oportunidades de desarrollo para los 
ciudadanos. Entonces, la condición de ciudadano, no está limitada a una comunidad 
política, sino que se convierte en extensiva a la demarcación regional y global en última 
instancia. 
 
Finalmente, la emergencia del pensamiento postmoderno en el desarrollo de los 
pueblos. El mayor daño que el postmodernismo causa a los países en desarrollo es una 
guerra de culturas para convertirse en consumidores acríticos de culturas foráneas si se 
considera como el reflejo múltiple de la cultura de la posmodernidad donde el trabajo de 
la Ilustración no ha concluido y en donde se identifican el irracionalismo postmoderno 
con las mentalidades irracionales que no acaba de realizar la civilización. 
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